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Criíítina Cruces Roldan 

LA POLITICA DE COLONIZACION Y LA 
FORMACION DE CAMPESINADO PARCELARIO EN 
EL LlTORiXL GADITANO 
La ‘■‘Colonia Agrícola áfñ Monte Algaida ’ 
de Sanlúcar de Barrameda 

1, INTRODUCCION 

La intensincnciun de las tormas capitalistas de prodiKciüO en el 
f^ector atorarlo andaluz ha propiciado en las últimas décadas una 
profuiuJa transformacióo en los diversos segmentos sociales de las 
locali/aciones afectadas. No sería exageradü afirmar que asfelimos u 
la emergencia de una “nueva Andalucía agraria”, en la que ciertos 
suhsectorcíi económicos tienden a la dinamización, ulros a la crisis y 
otros a uno relaliva estabilidad. 

Dentro de la primera tendencia, el litoral ha sido su mas 
relevante protagonista. Las Favorables condiciones ag roce ológicas, 
una equilibrada estructura de la propiedad con tendeucia al 
minirundismo en la distribución de las expJutacioncs, un marco 
económico en el que el desempleo se había convertido en rasgo 
estructural (decreciendo por tanto los ^costos de oportunidad” para 
los pequeños propietarios y sus descendientes) y unas coyunturas 
externas favorables a la tccnificación e implementadón de las finc^ 
(aun a costa de la extraordinaria dependencia que crean la exigencia 
de capitalización y el cncarecimienlo de las inversiones) han 
coadyuvado a la implantación definitiva de la “agricultura de 
primor” en las tibias arenas de las cosUs andaluzas. 

Pero las zonas mas dinámicas desde el punto de vista agrícola 
combinan dos variables en principio de miluralcira distinta: el uso de 
los avances relativos a lospreceMfS de producción (tecnologfa. insuma 
químlcoy, rinanciaciónl y el Incremento de la Fuerza de trabajo 
empleada, tanto respecto a la unidad de producción Oa tierra) como 
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en lí> relativo al tiempo (mayor productividad por hora de trabajo). 
El rcgiuien en que se ha inscrito es la ^^agricultura familiar o 
campesina en iin mundo dominado por monopolios'^ íl), es decir, no 
se trata de un residuo autónomo dcl capitalismo, sino que se 
encuentra orgánicamente integrada en el sistema económico que leda 
forma, a cuyas necesidades responde, y que la reproduce como figura 
más beneficiosa, bien para sostener una agricultura especializada con 
crecidas niveles de absorción de mano de obra por unidad de 
superficie, bien para ser capaz de reducir o hacer desaparecer a los 
grupos que gozan de ias “ventajas de la propiedad”. La adaptación es 
afortunada y presenta rendimientos aceptables para la lógica del 
sistema en ambos modelos. 

En 19S9 comenzamos a trabajar en una investigación (2) cuyo 
objetivo era centrar las modifícaciones materiales generalizadas en 
un contexto local 1 Sanlucar de Barrameda) donde la comparación era 
posible dentro de la comunidad misma: junto a la aparición de un 
prototipo de crecimiento y desarrollo agrícola (las “nuevas 
agrieulluras”) (3) se mantenía otro relativaniente equilibrado (la 
franca decadencia después de una efímera bonanza durante la 
década de los 70 (el sector vitivinícola). Nuestro trabajo se detenía en 
los sectores sociales de pequeños y medianos propietarios orientados a 
la agricultura familiar. Pretendíamos conocer las estructuras 
domésticas cambiantes derivadas de las transformación^ propiciadas 
por el contexto socio-económico global, y distinguir la existencia o no 
de regularidades en las mismas dentro de la taxonomía sociológica del 
municipio. 



(lí ARCEMl D’ABADAL, L.: ‘‘La agrícultiira faniilinr «i el peosHmiento eeniu^mico: los 
dásicos'*, en RODKKiUJÍZ ZUÑIGA, M. y R. Soria, T.eetiiras uobre agricultura familiar, 
MAPA, Madrid, 1985, pp. 17-41, 

(2) La elaburueiún del trab^o ha tenido lugar como becoria de Fonnuciún de Personal 
Investigador dentro ik-l Dcpartamenlo de Antropoloqía Social y Sociología de la Ufiivvmidad de 
Sevilla. Está dirigido a la presentación de la Tesis Doctoral ^‘Navaceros y Viñistax. Las 
estrategias cambiantes de ta ugrU-ultura fomUiar de Satüúcar de llarra¡tteda'\ dirigida por el 
catedrático de Antropología Social, Dr. Isidoro Moreno Navarro. 

(3) Denominamos así n uuos Turinus agrícolas caracterizadas por la intensificación 
productiva (altos rendimientos por unidad de superficie), producciones de ciclo enrto (flor, 
frutas y hortalizas), diverÁficadas, especializadas y extratempranas que requieren importantes 
inversiones en infraestructura y productos lilosaDÍlarius, así como mna gran cantidad de ñierui 
6c trabajo. Frente a la incipiente mecanizaciói] de los añus 60, que facilitó sobre todo las haita 
eatunccs fatigosas faenas manualen de riego y labranza, las nuevas tecnologías suponen el 
asentamiento de todo un tejido económico que ocupa la capitulízacíón-fínanclacióu, Instalación, 
siembra y crianza, elaboración, venta y comercialización cíe la& producciones. 
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Con 56.375 habitantes (4), SanJúcar tiene una población muy 
joven (30% menor de 15 años) dedicada fundamcníalmonte al sector 
primario (5). Predominan cu él ias explotaciones que constituyen 
pequeñas propiedadeSf y está generalizado del régimen de explotación 
directa (6). Estas pequeñas propiedades dependen de dos cultivos 
básicos: la vid (7), que origina el sector social de viñistas, divididos a 
su vez entre pequeños (semi-propietarios o semi-jornaleros) y 
medianos propietarios (los mayetas), y la horticultura (8), que ocupa 
un sector social tradicional (los navaceros u horticultores intensivos de 
pequeñas parcelas de regadío), y otro evolucionado del anterior (los 
nuevos agricultores). Ambos han coexistido ton la gran propiedad de 
viña (muchas de estas fincas, aunque de propietarios santuqueños, 
localizadas en el Jerez) y la gran propiedad extensiva (9), Las 
producciones se orientan hacia el mercoiloy con tres canales diferentes 
para los cultivos herbáceos (mercado exterior), la vid (cooperativas 
locales y bodegas privadas) y las hortalizas (mercado local). 

2. LA PRIMERA FORMACION DE CAMPESINADO 

PARCELARIO: LA COLONIA AGRICOLA DEL MONTE 
ALGAIDA 

Las políticas de reparto de tierra han jugado un sólido papel en 
la confonnación de la actual estructura de la propiedad de la tierra 
en Sanlúcar. Dos momentos han sido determinantes en la formación 
de campesinado parcelario, aunque sus resultados aportan matices de 
gran interés; la instalación de la Colonia Agrícola del Monte Algaida 
a principios de siglo, y la concesión de parcelas de marisma aledañas 
a La Colonia y Los Llanos realizada desde los años 60 a) 90. En el 
primer caso, hay un grupo de agricultores asentados como colonos 
desde hace casi un siglo que, por su peculiar evolución a lo largo de 
este, nos permite identificarlos como “navaceros” y más tarde 


(4) Padrón Muiiiicípal de Habitantes, l-l-ÜWÜ. 

(5) 42% del lottti de la pahladón activa, 31*% agríenla y 3% peRíjiiera* 

(6) 70,67% de la Superficie de Explotaciones Censadas y 95% de las ñncas, frente al 
arrendamiento (Z3,61 %), la aparcería <IÍ,Z2% ) y ulrtis (0,21 %>. Euentei Censo Agraria de 1983. 

(7) Z862 has,, el 28,23% del total de la Superficie Cultivada. 

(8) Hortalizas, flores y tubérculos ocupan 2.531 has-, el 24,86% de la S,C. 

(9) Cántara laical Agraria de Sanlúeardc Barrsnneda. Estadísticas Anuales de Cultivo, 
uño 1989. 
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“nuevos aEricultores”. En el segundo, con condiciones de producción 
mejoradas y en pleno proceso de desarrollo de la ^ricullura “de 
primor”, se ha creado un sector social que estudiaremos por 
separado; los parcelistas. 

Nuestro propósito en el texto sig;uiente es observar el proceso de 
instalación y desarrollo de la Colonia Agrícoh del Monte Áigaiday sita 
a S kms. deJ núcleo de población, no sólo dtsde el punto de vista de su 
construcción histórica, sino sobre todo de sus implicaciones para la 

sociedad local actual, cuyos rasgos básicos hemos presentado con 
anleríorfdad. 

La política colonizadora estatal de principios deJ presente siglo 
“sin romper con la tradición agrarista del siglo XIX (deseaba 
ofrecer) soluciones de manera resucita a los agudos problemas 
campesinos y a la cada vez más denostada, por sus deficiencias, 
estructura de la propiedad agraria*’ (10), El deseo de modernizar la 
agricultura con directrices de intervención directa era el resultado 
de los recurrentes problemas de emigración y agitación social y de 
improductividad, consecuencia de la estructura de la propiedad 
rural de la época. 

Ante la divergente opción entre concentración o reparto 
del suelo, la obra colonizadora acomete la división de la tierra 
como estrategia más ajustada a sus planteamientos. Desde 19114 
comienza un modelo colonizador que constituye 18 colonias 
agrarias y proyecta estudios para otras 12. El eje de au filosofía 

erá que éstas sirvieran de elemento dinamizador para ^ii 
entorno. 

Como PANIAGIJA señala, en toda Andalucía el modelo ofrecía 
criterios confluyentcs (11): tamaño reducido de las intervenciones 
actuación en grandes términos municipales con agudos probíemaj 
sociales (12), en terrenos catalogados como de utilidad pública y 


(10) Agraden a A, PANIArvUA MAZORRA „tUe. aportaciones a la cump«nsií„ 
riel a-aóo«iio colon, fflUar de Ja época. Su tesis doctoral (“Repercusiones den,ogrónc,is de la 
po 1 iCH de colonixacloa en España. Procesos, consecneiuias e irapiicnciouf^» socio- 
terntonales , Umv. Autónuma de Madnd, 1990, inédita) ofrece un excepcional interés para ia 

Esta (p. 150) y otras consideradone^i forman parte de m elaUorsdo 

(I l) PANlAGUA, 1990, p. 381. 

“'=®“«tÍeron los proyectos que se acomet™ en And*l..««: 

\T *^'*^/*“íJ«i, 1910,lemoddadam ¡m ),‘^u Caiba ’ m Jem 
^ j Alquería tti Tlurí^. así como una colonia oyríeoJa «n Cozalla de ht Skim (Sevilla, 1920) y 
otras dos en zunas de desecación du áreas húmedas en .Almonte ("Valdeconejos". en 1921 jf 
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origen de propios (con lo cual era necesario el fomento de la iniciativa 
municipal) y pequeña extensión de los lotes. 

No extraña que el baremo para la adjudicación corriera en 
paralelo a U consideración de la población como principal factor 
productivo: numero de familias, media de “brazos” por famiüa -por 
tanto, número de horas ínvertiblcs en la finca-, superficie máxima 
por grupo de residencia y superficie mínima para obtener ‘'Ingresos 
suficienies” se barajan continuadamente en los esbozos de 
instalación. 

Kl instrumento legal para hacer operativo el proyecto fue la 
promulgación el 3(1 de agosto de 1W de la Ley de Colonización de 
González Besada, a través de la cual se perseguían cuatro objetivos 
fundamentales: arraigar en la nación a las faniiJias desprovistas de 
medios de trabajo o de capital, disminuir la emigración, poblar el 
campo y cultivar tierras incultas o defícientemciite explotadas. 

Desde esta base, et Estado preveía dos tipos de actuación: 
Primero, la legal para cuya puesta en práctica se tocaron cuatro 
resortes: la creación dei vínculo territoriul (13), el uso de las 
instituciones como forma de amparo y protección sobre la 
cooperación y mutualidad campesinas (14), la canalización y dotación 
al cultivador de la educación y medíox técnicos adecuados, utüizando 
la cooperación mutua para alcanzar mayores cotas de productividad, 
y la defensa de la familia como unidad colonizadora y núcleo de 
concepción de todas las facultades y potencialidades útiles para la 
vida de la colectividad. En este último sentido, se otorgó preferencia a 
los grupos domésticos de labradores pobres y aptos para el trabajo 
agrícola, limitando la enajenación y gravando el terreno colonizado. 
Es decir, se constituyó el dominio familiar no embargable ni divisible, 

con dos objetivos: la permanencia de la clase rural, y el “adelanto” 
agrícola (15). 


Cíintisqullla ) e Hitivhus (Uueiva). Más turdi-, otras cíimo Ini da “Sierrezueta Alfa y Baja’’ en 
Aduinuz fCórdoha, 15261 no llegaron a rou^iídarse, y bs de Conil y “l>e] Valle” en Cusealh de 
la Sierra (1525) no quedaron más que en propó^^ítos bien intear¡ojiados. 

(13) Se dio prefereuua a los demandantes del términ» mnmeipaí sobre l«« dd partido 
.tndiciid, provincia y resto del Estado. 


r . Se crean asi la Junta Central de ColonÍKación y Repnblaeidn Interior, para lodo el 
Estado, y lu Asociación Cooperativa de Colonos, en cada colonia. 

fIS) Arl. 5 de la Ley, Clausula S,"; ''Tanto en caso de transmisión por herencia aunó nur 
actos jníer .ivo. después de los dk-a años, será indivisible a perpetiiidad ei lote adjudicado n e«do 
conetsmnano, debiendo en todo emio traspasarse íntegro a una persona sola, a no ser que se 
obtuviere especial y motivada antorúanióii del Gnhiemo, previo informe favorable de la Juuu,”. 








En .segundo lugar, las actuaciones técnicas cubrirían toda la ayuda 
necesaria para la cooperación y estarían vinculadas a la Asociación 
Cooperativa. La Ley explitítaba la obligatoriedad de reaüzar un estudio 
previo de los elementos ■^‘tierra” y “hombre”, con lo que los lotes se 
formarían con *‘la extensión necesaria para el sustento de la familia en 
la comarca”, según se determina en el plan que se establece por la Junta 
Central, teniendo en cuenta no sólo la naturaleza de los terrenos, sino su 
distancia del centro de población. Una parte del terreno asignado 
debería dedicarse a la repoblación arbórea y el resto a cultivos. 

Tal y como PAN!AGUA señala (16), a pesar de sus buenas 
intenciones y la finalidad de utilidad social de la ley, ésta nunca 
planteó la intervención sobre el derecho de propiedad. Se trataba de 
una ley de colonización moderada que apelaría a la puesta en 
disposición de los patrimonios de los Ayuntamientos, y no 
cuestionaría la adecuación de la estructura privada de propiedad. 

Así sucedió en Sanlúcar, donde en diciembre de 1443, Juan I, 
duque de Medina Sidonia, liabía otorgado al Cabildo la propiedad de 
los terrenos de La Algaida (17). Físicamente, La Algaida es el 
resultado de la actuación sobre las marismas de Sanlúcar de los 
vientos del oeste y sobre todo del suroeste, que adquieren por la 
forma de la desembocadura del Guadalquivir una velocidad 
extraordinaria (ver plano). A ellos se debe también la duna de 


Y en el Arl. 5, Cláusula 9.': “No podrán gravante Iik lules aigudicüdoft eoa múj hipotecan iiue 
las legales a favor del Estado, de los Municipios, Consone o Hyos, pero sin que aquellas puedan 
^canrar tos fruías de los terrenos ea producción". En d Reglamento aprobado por R,Ü. de 2.1 
de octubre de 191S, Art. 43, se anadia: «^Hechos los Lsludios y aprobndo ti reparto o 
foloniíacioii, se entregarán fas lotes a los labradores designados, constituyendo desde este 
momento caifa porción de terreno una finca indivisible a perpetuidad”. A pwai de lu anterior, 
eJ Citado Heciamento hacia factible fa división ante circunstoucias excepcionales; “Na obstante 
lo consignado en el Art, 43. la Junta rentrol propondrá al Gobieriw qne autorice 1n división del 
lote, cuando por el gran incremento del valor en venta del pati-iinonio. previa su valoración e 
Hitormc de loii técnicos designados por la Ju„ta y favorable dietameo de la f.'oopefQliva de 

Colonos pilcan obtenerse dos o más porciones suficientes cada una de ellas para el susteuti. de 
una fiuuUfa'(ArL Sfil. 

(16) PAÑÍ AGUA, 1990, p, 158. 

(17) Algaida es palabra de raíz árabe qne designa cualquier lugar cubierto de árboles v 
“f’.'Tf*** provincia de Huelva denominan “algaida” o 

V “ «rroyosy pec|ijencs cauces o bosque-galería que crecen a sus orillas. GUILLAMAS 

V GALIANO señala, antes de la InsfaJaeiOn de la «vionio: “La palabra Algaida con que se conoce 
esta deh^a pnRcde del árabe, y signiflea selva o bosque escaso de agua, y es uuu de Jos puntos de 
este i^^tono iulb ameno y agradoblt* por su situación, por la caza y por la infijudad de plantas 
odortllc^ de que se compone su nioutc bajo y suelo, y « lum de los paseos más dclidosoB iiue 
pueden hacei^, bien sea a caballo o en coche (Historia de Saidicar de Barrameda. Imprenta del 
cwiL'gio de sordrwniiduí,; y 4:i«^gos, Madrid, Édiciáa fácsíirij] I W), urfgtfial JS5SJ* 

ví'i'V ^ ' 
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BonHiua. Su idnncidad para el proyecto colonizador radicaba en la 
existencia en su superficie de una capa de finas arenas silíceas 
marinas que resultaba muy adecuada para la siembra en “navazos’”. 
La capa suele superar actualmente el metro de espesor, y encuentra 
relativamente cerca (de 0,60 cms. a 6 nits.) una capa freática que 
reposa sobre subsuelo arcilloso. 

Su especie autóctona -el pino piñonero- había sufrido a lo largo 
de toda ta modernidad continuas repoblaciones desde su concesión 
como “Monte Comunal”. La vegetación de pino piñonero se asocia en 
el monte con el sotohosque de sabinas, lentisco, bierzo, romero y 
jaguarzo y, como productos secundarios, la caza -conejos, sobre 
todo-, el junco fino, monte bajo y paja castañuela. Esta composición 
natural será de fundamental importancia para «I aprovechamiento 
vecinal en años futuros. En la zona transicioiial hacia la marisma se 
originaron “puntales” de gran riqueza por tratarse de un intermedio 
entre el sisteina inarismeño y el de monte bajo, y donde se aplicarán 
las roturaciones “espontáneas” de los años 60 y 70 de este siglo (18). 

E) Monte Algaida presentaba una ventaja: la cercanía al río, 
señalada en su día por el Ayunlamientu como “factor de suma 
importancia ya que por su navegabilidad puede ser utilizado como 
vía de saca de los productos y transportarlos a Sevilla, su “mercado 
natural”, en transporte fluvial” (19), 

Hasta la concesión a la Junta Central (1906) (26) y los coinienaíos de 
la Colonia, el Monte Pinar había sido objeto de un doble 
aprovechamiento. Por uiia parte, la subasta de junco fino, caza y leña, 
así como -intermitentemente enajenación del piñón a un concesionario. 
Por otra, el aprovechamiento comunal para pastos de ganado y diversas 
actividades predatorias (caza, recolección de leña...) (21). Pero el Monte 


tl)j> Se trato de unu ti[PFü|üficjón incontrolada por tala directa e ilegal proUueidu pur la 
presión sobre la tseasu tierra de los descendientes de los antiguos colonos. La prái:tK.'ii totalidad 
de los antiguos “puntales” up.'ii'ece hoy como zona de labor intensiva. 

(Ií|) prnyivrin t¡t> orde.aarián dfil Monte Pinar de La Atsaida. 1931 (Archivo Municipal, 
Patrinwníu; Propios (AMPP), SO). 

(20) Aprubuciún ¡kl Prjiyecto de Ordenación deí Síonte Pinar dv i« Algaida par Í.M El Rey, 
1906 (AMPF, 18.VÍ0). 

(21) Girn.l AMAS Y GALIANÜ indica; “La caza y la teña ta,s ha disfrutado la ciudad como 
di- su propiedad desde el año de 1445, haliándosc en los libras eapítiilares... (que se prohibió) que 
los vecinos rallasen leña ni cazasen sin que sacasen las competentes licencias y las pagasen. En el 
aña de 1644 el Di duque D. Gaspar entublú Uvuiniida contra la villa solicitando la propiedad de 
las leñas de la Algaida, por lo que sostuvo un pleito que duró bastante tiempo, el cual ganó la 
villa... líl suelo de dichos pinares y monte L^u siempre ha sido dehesa para aprovechamiento de 
pastos sin disputa ninguna” (1990, /185S/, p. 442), y presenta a continuación algunas de las penas 
aplicables a la cogida de teña, eam e incendio en el Monte Comunal (1990, /IH58/, p. 444J. 
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ESTRUCTURA ORIGINAL DE LA COLONIA AGRICOLA DEL MONTE ALGAIDA 
Obsérvese ¡a proyección reticukir. cercanía deí río, vecindad a las marismas y banda de pinar comunal dispuesta en ‘‘puntales'\ 
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era a la vez un problema para el Ahumamiento por su escaso 
rendimiento y continua necesidad de repoblación. Tras iní'ructuasos 
intentos de hacer productiva lo que no era más que una duna de 
arena, hubo alguna resistencia a la iniciativa de instaladón que ya 
asumía el Cabildo, llegándose a prescribir !a repoblación total del 
monte y no su roturación: “Es más lógico mejorar lo existente que no 
destruirlo con proyectos taiitásticns de difícil realización y dudosos 
resultados’* (22). 

Pero la razón más ucuJla se relaciona con los contenidos sociales 
de la colonización: la escasa posibilidad de respuesta a un problema 
de crisis económica secular derivada del desempleo agrícola. Según 
f;eñala el mentor: 

“Como se ha dicho, la roturación completa del monte es 
imposible: sólo pueden cultivarse aunque en malas condiciones, 
algunas pequeñas parcelas salpicadas por todo el monte, se 
podrían satisfacer a lo sumo ttld familias, pero como la crisis 
obrera afecta a miles de almas, resultarían siempre en gran 
mayoría los desheredados y precisamente los que más se han 
quejado y abusado en este año uo son los obreros agríenlas, sino 
ios pescadores, y a éstos nu les puede satisfacer que se mejoren 
aquéllos. El reparto del terreno será un conflicto para el 
Ayuntamiento, porque como han de ser muy pocos los 
agraciados, por mucho que se procure emplear procedimientos 
imparciales siempre han de resultar con gran niayuría los 
descontentos que entonces se considerarán con mayores 
derechos a la protección oficial y con tanto más motivo cuanto 
que la clase obrera en general no noIo no aventaja nada sino que 
será perjudicada, porque no hay que olvidar que la destrucción 
del monte trae consigo la disminución de ingresos en el 
municipio” (23). 

Para el Ayuntamiento, sin embargo, la posibilidad de arrebatar 
de la agitación política a algunas familias sí fue factor fundamental 
para apoyar un proyecto de cuyo éxito estaba realmente convencido, 
unido a la advertencia de no renuncia a las ventajas económicas que 
para el municipio supondría la obra. A partir de ia iniciativa de su 


{22) ¡r^orme al instituto,.., p. 20. 
(23) Informe at Instituto..., p. 9. 
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presidente, D. Leopoldo del Prado (24), se termina por conceder ¡d 
Estado para su colonización el Monte de Propios, un Lerritorio 
rectangular a » kms. del núcleo, de 1.09M has. de cabida tola! de as 
uue serían segregadas 462. Pesaron más los razonamientl» sociales 
que los ecológicos, dentro de una generalizada preocupación por el 
futuro de la clase obrera, primer objetivo de la futura asignación, y 
así lo expresa la solicitud de Del Prado; 

“Preocupado con la miseria que abruma a nuestros sufridos 
obreros agrícolas, he buscado los medios de beneticiar a 
aquellos... (ya que) formados con esas hectáreas SCO lotes, en 
ellas encontrarán ocupación 500 familias que de este modo 
quedaban sustraídas de las hambres periódicas que abruman a 
las clases trabajadoras” (25). 

sin embargo, un ensayo de colonización tomo el descrito «ene 
Implicaciones socio-políticas más amplias: se incluía dentro de una 
intención estabilizadora muy característica de la época (26) en 
base a la dinamización de la agricultura (27) y fijación de 
población jornalera a la tierra, máxime en una localidad como 
Sanlúcar, con una larga trayectoria de conflictividad socio- 

pulítica: 

“Se constituye esta población en la comarca agrícola en 
que las predicaciones del socialismo y hasta la propaganda 
anarquista encontraron campo abonado para conseguir en 
fecha no remota gran número de inconscientes pero 
decididos y resueltos prosélitos. Del camino revolucionario y 
del de la emigración no sólo a países extranjeros sino a la 


Algaida que eleva Uafmido Úet Ftttda en Safltócor de fíarrameda. 1906 í AMI P, 18i84í. 

Í2S) nvposicidtí al CaMido...t p. l. rli* 

iZh) REGUERA RODRIGUEZ. A.; “Transformación de! espacio > política dt 

toloDtadíiiC d B.ÍO Guadla^uivtr■^ übIV€JvM«.I de Lrft Lvín, IVM._ 

(271 De hecho. I. Ley dispone que ‘■vknupre que el lecceno quede uupruduemo. PdJ™ “v 
en cuolquier época reivludiiado por el KeUdo, el Mlinielpio o el Puefcl... ecBoi.»" 

(A^S Cléneul. 4.-). AU..km», eu .1 Art. 51 del ttezUmento aprobado por ILD. de 23 de 
octubre de IÍ18 se ludtai: “Como es omdicién Indispensable el culttvo constanle del lerrcno, 
coosecoencia de la muene del Ulular peopirtario de u. lote pnrataueciera este incndto diente un 
año. se tonslderará imp.odncUvo y seré procedente d tpercido de la «xioa reidudralon. . 







cárcel y al hospital hemos apartad» seguramente alguna brazos 
que hoy son útiles para la productividad de nue^suelo (2»). 

En IMll se sacan a concurso las que ^ren^fré 

recibiéndose solicitudes de todos los puntos de Estado (29) Dc^ 
lo» solicitantes Inscritos en SaMc^, un total <** f ^ „ 

del núcleo de la ciudad (26,4% del Barrio Alto, 22% de H Barrio 

; 13,2% del centro). De los pagos periféricos « f 

Leos vednos y más o menos cercanos al monte el 23,* *% (3«)- 
me^dia de composición familiar de los aspirantes era de casi 

‘'"“iSl^’de solicitud se detalla este dato toniado muy 
relacL con la filosofia del catolicismo social, fue “ín defensa * lo 

familia campesino-propietaria, como expresión mas ^ ^ 

ijy sip fritaba de ana connotación cuaiiuiiva ac 
íes decir que trabajaran intensamente en lo propio sin el reqws 

NatoTganar jornaT’) pero rentables ecouúmicameuta, ^ñámente 

convencidos de la imprcaluctividad social del latifun^o (33). 

Sin embargo, las condiciones familiares no fueron las únicas 
,enida“ rcuel. En la selección del persona, apatecen tnformes 


,28) TOUMJON V “NET*. 

Barrameda (CádK)". en Suanta junta C«ii™l de ColoaíMcIdn J Rtpoblaaun 

* c»per.e)dn, 

Sadalee de Cante, 13-21. “cjltui. aollelludes de Vis», Asltirias, 

(2!») Hemos rocogirto del ^ dt Sevilla y C.idt*, 

Extremadura^ Guadalajora, Lucina . • ^ y. ^ Ajcíiívu ile La Culunia 

entre los que destaca por el grim numero de dexnandas t.asas viej 

• aa a. Al "Ja i Ai ("‘i R' Conciírsos d¡l coívttox hüSto 1917- ^ 

Aerícola del Monte Wp«ia (ALC), . . ^ S^^jUa, niás 3 cuyos orígenes 

(30) Aderais, atan niscnlus I de OUpieoa, l de j ^loDimMnfnpia). 

u. a. regWrntitALC: SdSearates rtMenrattepor te .»<»»« en ™ 

( 31 ) SaUdtwlvi pre&tntaéis,-, {elúboracton prepiah 

(32) PAWlAGUA, 1990, p- <59. ^ Caullna (Jere* de Ib 

(33) Así lo indica el ingenien propiedad es el hecho de que las 

Frontera): “Consecuencia de e.ste stem» ® _ prceios filtamenle remunerfldores que 

coswhas abundantes como ^-ennómico fieucral de In comarca, aliviando 

rigen, apenas ejerzan influen inania «n aue ae encuentra el proletariado de Jerez.,. 

3 Wui.ru en pbCte. el es^o ^ la escasísL manu d. obra que 

Y esto ocurre porque los beneflcitis propietarios o arrendatarios 

requiere el eulüvo extensivo; se rep _ . ^ ^ aumento de saldos de las cuciiia-s 









‘^privados” (34), ejemplus del fuerte control normativo que imponía 
la Junta. 

Kii el concurso se dio preferencia a los casados respecto a los 
solíeros y -de entre los primeros- a aquellas oriundos de Sanlúcar 
que tuvieseu un mayor número de hijos. El reparto de lotes afectó 
asiin (sino a grupos domésticos emparentados entre sí (sobre todo, 
hermanos) con lo que tanto la familia nuclear como la extensa 
sirvieron como unidades iniciales ideales para la reproducción 
social (35). 

* I 

El instrumento material para asentar las familias fue la casa 
aneja á la explotación. La idea “para cada familia un lote, para 
cada lote unR casa’^^ es la base de la ideología que guió la 
construcción de las 200 viviendas independientes, en cada una de las 
cuales se invirtieron 2.762 pesetas. Se trataba, en palabras del 
íngcilíero, de un “semipalacio, sencillo aunque sólido’*, muy 
apropiado para familias que “viven eii chozas O barracas” (36), 
Pero fue sobre lodn el instrumento para el enrai;£amiento de la 
población: 


‘Cerca de mil almas poblarán la nueva aldea... Las 
familias, con sus huertas^ con sus navazos y viñas, con sus 
casitas, con su organización social, que fomentará intereses v 


añci6n aJ negocio d«l cHiiipu y en él perjueveran, ufneen medios para que lu cedan a los qut 
prefieren la cómoda vida de la ciudad y el dkfnite de renta de la Deuda piíhlkti.,. Ved, pues, 
mino iujj añoa buenoj; para Iti ugrícullura de los lalifundios agravan el mal: Jus predloi 
aiiineiilun de extensión, disniiuuye ti niShiero de cultivadores, los ricos se hacen luús ríet» v los 
pobres cun la carestía de las subsistencias se empobrecen más”, Coioniíadón Interior. La 
Colonia .\grieula del Monte Algnidu. Conferencia dada por el Ingeniero Agrnnoaiode lii Junta 
Central de Culonízación y Rcpnbinción Interior, el 11) de inayii de 1Ü15. Jerez, TipA-LildBnifíu 
de Salido Herinunos. 1916, pp. 14 y IS. 

(34) romo i1 que contrapone 34 liciuibrcs ‘‘buenos y de r.uufluiua'" iVente a 9 considerftdus 
“jarón socialista” □ “borracho socialista”. Se aducen asimismo ciiterios como ^1>uen jornalera" 
“tuvo navaio eu otm'', “lleva navazo en renta , “ojo: tiene una taberna ’ o “no es de campo"! 
que .serían constantes después de la insfalacióa, Keferencias como “juala condum'’. “dudosa 
rmnilia'% ‘^propeeso n embriaguez y escándalo’^ y multas y sancionÉrt por dejar el ganado surilo, 
destrozos, hurtos de fiulu. ealumnia-s, peleas, coHe de ehuparros, atádiim de burros o murera.s, 
iuíillrato de ganado, blasfemia, etc,, llegarán en 1923 u más de 700. 

(35) La Cláusula 6,* del Art. 5 de la Ley cTspiTsu una prohibición al respecto que no es 
inroiiipatible sin embargo con esta la práctica: “No podrán recaer dos lotes en pemnas ligadas 
con vínculo de parentesco deiiln* rfeJ segundo grado, salvo que hieren todas ellas mayores de 
edad, cnbe/a de ramilla y cíin desLX'ucteneíaapta para el 

(36) TORRK.ION V BONETA, 1916, p. 24. 
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scntiiiii«fitos de convivencia, podrán vivir en buenas 
condiciones económicas” (37)» 

La aspiración se consiguió; en 1922, la Colonia tenía una 
población total de 1.133 habitantes distribuidos en 192 lotes (es decir, 
192 familias) de las que 59 tenían más de 5 hijos. La media de 
composición de núcleos familiares era de 6,2 miembros (38). 

Una vez adjudicados los lotes se otorgaba un numero a cada 
seleccionado para elegir el concreto de su preferencia. La cifra total 
de familias objeto del asentamiento fue de 196, en un territorio 
rectangular planeado en forma de espina de pez, de 3,370 mte. de 
longitud y 810 de anchura, un camino central y calles 
perpendiculares que dividían las parcelas, l^os lotes eran de dos tipos, 
calculados en base a un estudio geonóniico y otro económico. El 
primero realizó 500 pequeños sondeos para determinar la 
profundidad de la capa húmeda, que permitiría explotaciones de uno 
u otro cultivo. El segundo se realizó en base a un cálculo de los 
rendimientos de la extensión superfíclal, de manera que “cada lote no 
sea deficiente ni superfluo respecto a la capacidad productiva 
necesaria para el sostenimiento de la familia y el número de jómales 
que se pueda invertir en los cultivos” (39). Es decir, el cálculo 
monetario determinaría la extensión de la concesión. 

Como conclusión del primer estudio se dispusieron 138 lotes de 1 
ha. destinadas a navazos. El aprovechamiento de la tradición local 
resultó muy útil eo tanto que conflujan el recurso humano y el 
natural. Por un lado, según el ingeniero, “la laboriosidad del 
navacero sanluqiieflo favorece y estimula con su trabajo, haciendo la 
excavación necesaria... fertilizando c1 suelo... y dedicando al cullivo 
constantes c inteligentes cuidados” (4(1). Por otro, el agua procwlía de 
Jas filtraciones de las lluvias a través de arenas de gran conductividad 
y muy pequeña capacidad higroscópica, llegando hasta la capa 
impermeable por la que corre lentamente hasta desaguar eii el mar. 

El cómputo para la instalación dependía de las supuestas 
exisgencias de cada una de estas familias: “Calculábamos que 
necesitando la familia de un navaceru 1.577 ptas., y la de un mayeta o 
cultivador de viñas 1.430 ptas^añu habían de ser suflcieiites para una 


{37) TOJiJÍE.mN Y HONETA. IU16. p. 30. 

(38) ALC. 22: Invenmrios y Censos de potación. domísUcas (elaboradAn propia) 

(3P) TORREJON Y BONETA, 1916, p. 21. 
f40) Srrcinla infannaeiíín... p. 16. 






y Otra, rcspertivamente, las superficies de 1 y 2 ^ 

[ote7 (41) De viñas resultaron 58, de 2 has. La extensión final de 

eJlfivo era de 254 has, Li« parcelas de vina » "^d 

zonas más altas y los navazos en las b^ias, con mas agua, y donde 

’"“ra^Te^a^T"g1^«™ fue necesario realizarle 

eomXdas ^pe-iones co^mo apear los 

nsAttWve deiando ^bve la 

arcilla ouc forma el subsuelo una capa de arena de un m 
esSsorconstruir con la arena removida alrededor validos 
prLctores bien apisonados, fijar con plantaciones a P«>P“^ 
arenas de estos vallados para que el viento no los ^ 

zanjas Interiores que desaguaran en un pozo ( tollo )^ 
excavar, asi como oirá de desagüe exterior hasta el no, preparar 
terreno que había de dedicarse al cultivo, sembrarlo y 

Se arbitraron varias gesüones para realizar el proci^mien^ 
uero al final se confió a los mismos colonos la mayor parte de 
trabaios de instalación, eligiéndose como mecanismo mas prácbio y 
‘económico la utilización de cuadrillas /"V 

adjudicatario. Las labores se abonaban a las colonos al 
oblm a tarifas consignadas. Desde el Cabildo se manifestaba al 
respecto que “así no sólo les facilitábamos medios de subsistracift 
sino que también estimulábamos su interés en pro de la propiedad 

“'“a‘‘¿“n^UdaMos grupos domésticos coii.o base del 
asentamiento era necesario disponer medidas que llevaran a ^ 
iategradón cooperativa de U« colonos, como la dotación de e^eim 
cornales que intentaban a la vez alcanzar la autosuficunca de a 
colonia V “evitar la especulación”, inscribiéndose dentro del ronjunta 
de Wenes comuita¡ts. Estos se componían por los 
familiares, las superficies de calles y cammos y parce 
ZTte baio. y las propias construcciones de disfrute general (43). 


curte/A qtie st* i'Oitíin cn i-sId Colonia dura ^ í» Producios forestaks. 

d,. 4 .Sos il dlcko periosls) ixcisditsse lie esla ‘"'J ‘ i.ncr-deiiós»» de 

.„á "i 








Las relaciones con el exterior se realizarían a través de Bonanza, 
enlace y nexo de todas ellas. Un apeadero y pequeño tren para 
transporte de mercancías y la posibilidad de utilizar el muelle de la 
vecina pedanía en la desembocadura del Guadalquivir, coneclando 
con el ferrocarril de vía ancha que enlazaba la línea general Madrid- 
Cádiz, eran las arterías de su comunicación. 

Por tanto, el proyecta era, como todos los de la época, la creación 
de una construcción social comunitaria como forma de poblamiento 
intermedio viable económicamente, pero con un cierto grado de 
autonomía e iudependeucia. 

Exteriormente a la colonia, la Junta dispoma el manteuimieuto 
del pinar inculto, que estaba localizado al norte de ésta. El 
Ayuntamiento cedió la propiedad del Monte-Pinar con la condición 
de que el 60% de las maderas y leñas que se obtuvieran del vuelo se 
destinasen a la Asociación Cooperativa, y el 40% a la Obra Pía del 
Pósito Municipal”. La primera subasta se convocará en 1912 y se 
otorgaría a finales de mayo. La segunda, en abril de 1918 y 
sucesivameiite para la caza de conejos, el junco y los piñones (45). No 
así con el monte bajo, de aprovechamiento vecinal y destinado a 
hornos de pan de Sanlócar. 

Del mismo modo, alrededor de los lotes (cu los “puntales”) se 
conservó una banda de monte pinar de 127 hectáreas cuyo 
mantenimiento y repoblación eran competencia de la recién creada 
Asocittción CJoopsfütiVü da iJolotiús (1912), que había visto la luz 
después de la elección por los colonos de un primer Consejo de 
Administración (1911). 1.a constitución y la adscripción a esla 


féma estrecha y 12 pabellones más dos “liiiglaáos” (depósito de materiales y fábrica de 
electrkMdHíi) en la central: 1) OTieinas de n«leiíaclóii de ta Junta Central y casa-vivienda 
del Delegado de la Junta, 2) ücipafhci y nlni,nrén de la cooperativa de colonos, 3 y 4) Almacenes, 
5) Casa-vivienda de los proresoev!» de trnfieiiania primarla, ó) Elsvuelo, capilla central y cantina 
escolar, 7) Sala de actos y reuuioaes de la Cooperativa de colonos, R) Molinería, horno > 
panadería de La Cooperativa, 9| Bodega, 10) Bodega con laboratorio de ensayos, ll) Casa- 
vivienda del capataz o muestro bodeguero y salón puro viuificadón y 12) Casa-vivienda del 
médica, consultas y operaciones que podía destinarse a cosa-vivienda de dependientes de la 
cooperativa 0 Casa-Cuarlei de la Cnardia Civil. A lodo ello se unía la plaza misma Como lugar 
de esparcimiento. 

(44.1 Kxp^iienic paru Ui venía en púbtUa-^* 

(45) La ciuu, otorgada a una sociedad, mientras que el Junco de las oriIJas de la parte baja 
del monte se destinaba a ana pequeña y efímera industria local de elaboración de «.stei illuís así 
como at techado de las chozas de los vednos. La subasta del piñón se mantuvo hasta 1935, en 
que una Ley Municipal !a prohibió. Frvyvcta de Ordenación del Monte Putar de ía Algaida, 
Primera Revisión y Segunio Pbttt Rspeciatf 1958 (AM, SfiS9). 






sociedad era aulomática y obligado por el articulo 8 de la Ley. mn el 
Obietivo de que sirviera de “órgano intermediario y educalivo de los 
colonos en las necesidades de créditos, ahorro, socorro, compra y 
mejora cultural, proporcionándoles las ventaja!, morales 
económicas de la ayuda reciproca y de la unión de esfuerzos P»™ “ 
nn común”. Tales ventajas coasistian en satisfacer las necesi a es 
diarias de subsistencia (vestuario, bisutería, herramientas «f: 
productos para elaboración, semillas, estiércol ( ), mee ic 

Llstencia) como anticipo. Pero éstas implicaban la 
retribución en forma periódica con la entrega 
producción a la cooperativa (47), verdadero mtenned «no entre los 
colonos y el exterior, incluidos los órganos de la Administración. 

El desarrollo lutelar de la Colonia en estos primeros anos tiene 
u na base claramente paternalista. El monopolio ind ustnal y n^rcantá 
de la Junta se mantuvo hasta 1926, con la tunc.ón de ® 

futuros colonos titulares y revisar el 

planteamiento de la misma dan ejemplo los planes de f , 1. 

bigcniero jefe présenla el proyecto de crear una Junta para tojoW 
la vida familiar en el campo” y “propagar ideas sanas en <*' 

educación... inculcando senliniicntos estéticos y 

gradu de cultura maral c intelectual de la familia (4»), 

Pero el amparo de la Junta no siempre fue asumido ion 
resignación. Se puso en cucsüón por parte de los propios colonos. <|uc 
Ts^n disconformes con la opción comonitaria y ® 

privatización de los beneficios de su trabajo. Son abundanles las 
que.jas de los adjudicatarios contra la acción de los '"Seni®™*- 
una doble finalidad: al la reclamación frente f' ^ 

cooperativa y el deseo de vender los productos individualmente, ui 
“ntra de sJpropia cundición de “esclavas con todos los ^in»ns 
caracteres de los antiguos siervos del terruño en pleno siglo XX («). 


(M) ron es. psrtUn Sí cMCOsión iHsi«l «e onln.'gotoii 12 »»*oi.otK Je «sUérml, ni. In 

..C.1,.«VÍKU de »<é Hsnmenle U ^ 

0,1 Art S d, lo Uv • La raposMOaJaJ real Jel proplelar». eoaio baw del n^ae de jui» 
Í:Lr. nr:¿e pTr .a. npeeaelone. de 

únñunwnte con la Anmiadón CooperaHvi qot se orBanke por la Junta al 

objetivo „a -vetoner rnaataatenuale o. la eoloni. a la. adiando oo 

lo ntSl. ao7réál« a la dud«l. Debe proeorar» proporeianarie. 

ImLcUvaA.. ooo «apectóeulo, anaaios o tavtrartivo, da la niá. abíolula anrabdad . Hm * 
Coi^nia Agrícotadet Monte AfeaUta de 1922, Madrid, lí>22. 

(4íli Fiait de ta Cúioitia..., 1922. 
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y b) superar ta indefensión de no poder controlar ia contabiUdad de la 
asociación (50). Pero tampoco los intereses parecen comunes, y 
surgieron reivindicaciones de los viñistas contra “los colonos de 
navazo... que por ser más del doble triunfan en las votaciones” (51). 
lodo ello dentro del esquema jerarquizado y dependiente de la Junta: 
en 1920 se rebate una apelación de losi colonos contra Angel de Tbrrejon 
debido a que "'teniendo en ella el cargo de inspector... puede ocurrir que 
no haya más opinión que la suya, contraria a la nuestra porítuc vive 
cegado de lo que en d seno de ésta (la cooperativa) ocurre” (52). 

Tengamos en cuenta que desde que en 1911 el Ayuntamiento 
entrega a la Junta el pinar inculto, los habitantes eran “colonos 
interinos”. Habían de demostrar ser capaces de “labrar bien la 
tierra” y no abandonarla en cinco años (53). A partir de un escrito de 
1913 se solicita la exención de contribución territorial tanto para los 
terrenos y dependencias comunales como para las casas de colonos 

(54) . Aquella quedará aceptada en 1926, 

El proceso de adjudicación y conformación legal de la actual 
colonia no fue unitario: se construyó en varias fases. A algunos 
colonos se les otorgan las primeras escrituras o titularidades en 1926 

(55) . Se trató de los 9K que tenían saldadas las deudas con ia 
cooperativa. Tendrían que llegar los años 1951 y 1952 para que se 
hiciera entrega del resto, 

Desde su fundación se comprueba que determinados lotes 
quedan abandonados total o parcialmente, con lo que hubieron de ser 


( 50 ) Fn sus propias pnl-nHras “suDrt; las nchulustdadcs que n nuestra igíu.nuiria pn 
conlHÜilídofl presenlan lus cuontas de nuestros productos roresltdes, de forma que con ventas 
lucrativas hechas eu marcados ¡Ruorados por nnsotros saiRamos siempre akaiwados j 
akHuen las explíe«ciuoes que solemos pedir en asuntos de nuestros propios intereses . 

<1 k Junta IuküI p.r e/ ínftenUro üirM documentos sobre la mtregt^ 

raít’s; piídos e informes, Af.C 15. 

(51) Propuestas fonnuíadas.,. 

(52) ALU, IS. j j 

iS3) Art 5 Cláusula 4 “ de la Ley: ‘Transcurridos los cinco años, adqiunrán la propiedad 

de los' terrenos' y empelarán a satisfacer al Estado la coiitribnctón territorial correspuiidknte, 

secúji la calidud de la finca y la clnsp de ruitivn”. 

(54) Consefo de Administrudón y Juntas (Jentrules: Contribución y wfiÍMÍmJíS, consumos, 

accidentes de trabaja, cuestiones tte etiqueíay vüüas. Al .C 16 (2> B- 

(55) Del clamor popular es muestra la coplilla que se Ideó para la fecha y aua hoy se 

recuerda: 

“A Don f^uillermu Miralles 
lo queremos con locura, 
que ha venido de Madrid 
a damos las escrituras”. 









Co i'nmtatan asimismo cesiones temporales 
reconducidos a concurso. Se „ersonaliiiente”. En 

de unos colonos a otros por no p ^ totales echados 

1911 hay «n sort«. de 2 .. .ns.a.ado» 

a suerte en Pn">e| *" ’^VÍuevL a concurso 24 lotes 

problemas hindamcnUles pp tai, por una parte» 

endeudamiento del colono des ® ® , escolar señala para los colonos 

un miorme sobre censo para los cinco años 

de viña una actitud I'** "" la producción (S 8 ). 

de espera oecesanos para p embarfio el de los navacerus, 

E\ problema más acuaan nn-í^iones de los préxtamas 

como los vifiistas sometidos a las ¡^integro a la venta de la 

con «»■■“**“ f “ 21^3 ^923 V para solicitar lo,s préstamos, en 
misma. Desde 1912 hasia w y h . ocasiones, aparecen 

forma de anticipos en me a un entierro, compra 

motivos tan adquisición de estiéicol o cerdos, 

de ropa, curación de familiai^, ^ , 3 ^^^ de este, 

excavaciones y rebaje en e „'j’i,.:nas v médico, poda y castra, 
compra de ar.ufre, tórdoi mosto... (59). En 

subsistencias vanas, o gastos rentan de un 30 a un 50% 

1920, los débitos comunes de los P ^üo cuando las 

dcl total asociado a la al borde de la quiebra, 

deudas llevan a la , -aaical, V» 0 "® •**'*’'® tra‘“Currido 

p:mp rende entonces una a ^ ¡ i„¡j ¡.g decir, que una vea puesta 

r;rdrrer “ret; adjudlU. P»d.ern ser 


(S6Í ALC, 8, 

( 57 ) ALC,2212) n. lo. colones de viña, no Henea uefeflldatl de 

(58) “Muchas familiuSi especifl t|pn,,n su resídenci» SanlúcíK', motivadn- 

permanecer constuiiiementi: nt vivir en dicha población pm a ayudarse con »>flón 

¡noy (¡ 6 ™s»>«»*/•«*>» A<o«/t" * J’"*- "•_ 
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Lo« cultivos hortícolas fueron punteros en m época, aunque su 
toniposición cualitativo ha ido cambiando hasta 
primeros años hay poca calaban, cebolla, n^nos papa de 
una regular y exitosa producción de melones ) sand y 
sobreabundancia de papa de otoño, que se erige en el ‘ 

A.simtsmo, se constata una fuerte presencia p ^ 
•‘marginales”, como se aprecia en estos dos ejeraplos-lipo de un 

navazo de 10.000 in.*5 

ÍJeniplos-tipo navazo lO.Oflfl m.»IWW y 1914 (MI) 


AÑO 


TIPO 

CULTIVO 


CANTIDAD 

OBTENIDA 

4.608 kgs. 
2.550 piezas 

5.760 kgs. 
(**) 

3.000 kgs. 
7.000 piezas 


EXTENSION 

SEMBRADA 


10.500 kgs. 


10 fanegas (*) 


I . * ^ 

^ 2.SÜ0 m.' 

7.500 m.' 
10 fanegas en 
el bardo 
10.000 m.' 


1909 Papas primavera 

Sandías-melones 

Maíz 

Papas otoño 
Cebada y centeno 
Hortalizas 

1913 Papas primavera 

Sandías-melones 
Cebada 

Papas otoño 
Pcpinwi, cebollas 
y coles 

(*) “Para engorde de una cochina”. 

«Kn cantidades para criar un burro . 

Se suponen consumidas. 

3. t:ONCLUS10N 

En la colonia agrícola que hoy conocemos se •>»“ «' 

primigenio deseo de que las dispuestas al amparo de la Lej de 


(lílr) Ptanen para ¡a CoUmiü AerÜOÍa det Mfinte Alguidti, y 1914. 
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González Besada sirvieran de dinamizaduras de su entorno, dentro 
de un profeso de definitiva modernización de la agricuitura. Este se 
cumplió sólo para algunas de las planeadas, de las i|ue lo nuestra es 
un buen ejemplo. 

A través de la “célula-base” de la familia se fijó un nuevo tipo 
de población a la tierra. Tanto la nuclear como la extensa sirvieron 
como formas iniciales de reproducción social, y la parcela como 
unidad ideal para canalizarla. Si la explotación agrícola media 
actual de los colonos, desde e) punto de vista de la concesión legal 
(es decir, como resultado de las características iniciales del reparto y 
de la indivisibilidad de las parcelas que marcó la Ley de 
Colonización) (67) es de una o dos hectáreas, no es menos cierto que 
la legalidad se ha roto sistemática y tácitamente desde el principio. 
Existen algunos mayores propietarios relativos, destacando el dueño 
de una comercializadora o mercado privado, aparecen cesiones 
esporádicas entre amigos, vecinos o parientes (los términos del 
acuerdo suelen ser la Iransiloriedad, la no oficialidad y el pago de 
un pequeño canon) y el sistema “informalizado” de herencia 
'dispuesto culturalmente en forma igualitaria- propició un 
fenómeno de escasez de tierra apta para el cultivo para unos a la 
vez que la fijación laboral, productiva y reproductiva para otros. La 
superación del primero se ha conseguido en nuestros días 
yuxtaponiendo varias células residenciales y/o explotaciones 
diversas dentro de una iiiisma parcela inicial, y manteniendo la 
escritura de la cesión a nombre de los padres o incluso de un 
antepasado. 

En conclusión, la obra colonizadora fue la génesis de un 
establecimiento espacial y reproducción de las relaciones domésticas 
de producción que hoy se articuian orgánicamente con el sistema 
productor propio dei capitalismo avanzado. Es del mayor interés 
conocer este episodio de la historia sanluqueña cuyo efecto 
contemporáneo es Ja incorporación de miembros de iin sector social 
caracterizado por la desposesión de medios de producción propios 
hacia el “campesinado parcelario” que, junto al resto de la clase 
campesina, se demuestra actualmente como la más avanzada dcl 
conjunto de la sanluqueña, objeto y sujeto preferente en la difusión 
de la agricultura más dinámica de Andalucía. 


(67) El loU- habría ele recaer sesáii éstas ea UDO solo de los híjws, Del iiiíshhj moda, los 
viudos <]ue se casaran eu segundas nupcias tendrían que enajenarla. 









